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Resumen
Las lecturas realizadas en los ateneos y sociedades culturales, instituciones que 

funcionaron con gran éxito en Asturias durante la Restauración y la IIª República, son 

una manifestación concreta de la cultura popular, cuya importancia radica tanto en su 

volumen numérico como en la variedad de lectores, con nuevos públicos femenino e 

infantil. Además, la retirada individual de libros en préstamo constituye una importante 

fuente para el conocimiento de la mentalidad popular, ya que era una selección autónoma 

de los socios cotizantes que mostraban sus preferencias lectoras. En consecuencia, el 

análisis de los libros y autores más leídos permite avanzar hacia una sociología de la 

lectura popular en España pues los géneros, títulos y autores más leídos se convierten 

en activos dinamizadores de la mentalidad popular. En el caso de España, ese papel 

correspondió a los dos grandes escritores del realismo nacional (B. Pérez Galdós y V. 

Blasco Ibáñez), a los más destacados de la Generación del 98 (P. Baroja y, en menor 

grado, a Valle Inclán y Unamuno), a dos escritores de origen asturiano (Palacio Valdés 

y Pérez de Ayala) y a otros autores de la novela de ambiente regionalista, aunque todos 

ellos tuvieron que compartir su éxito con una amplia nómina de prosistas vinculados a 

la literatura erótica (en sus variantes de novela “galante” y “rosa”) y al libro de aventuras 

destinado al público infantil y juvenil.

Palabras clave: lectura popular, educación popular, bibliotecas populares, sociología de 

la cultura, mentalidades y cultura, Asturias cultural.

Abstract
Readings at ateneos and cultural societies, institutions which operated with great success 

in Asturias during the Restoration and the Second Republic, are specific expressions of 
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popular culture whose importance lies both in its amount and in the variety of readers with 

new audiences including women and children. Besides, individual borrowing of books is 

an important source for understanding the popular mind, as it was a self-selection of 

paying members showing their preferences in reading. Consequently, the analysis of the 

most read books and authors can make progress sociology of popular reading in Spain 

because the most popular genres, titles and authors become active driving forces of the 

popular mentality. In the case of Spain, that role fell to the two great writers of national 

realism (B. Pérez Galdós and V. Blasco Ibáñez), to the most prominent authors of the 98 

generation (P. Baroja and to a lesser extent, Valle Inclán and Unamuno), to two writers 

from Asturias (Palacio Valdés and Pérez de Ayala) and to other authors of the regionalist 

novel, although they all had to share their success with an extensive list of prose writers 

linked to the erotic literature (with its variants of galante and romance novel) and to 

adventure books aimed at children and youngsters.

Keywords: popular reading, popular education, public libraries, sociology of culture, 

mentality and culture, cultural Asturias.

Introducción

Entre las manifestaciones más relevantes de la educación popular no formal, la que 

se realiza al margen de las instituciones oficiales destinadas a este fin, ha de figurar la 

lectura individual cuya práctica se generaliza a lo largo del siglo XX paralelamente a 

ciertos cambios formativos, ociosos y, sin duda, infraestructurales. El primer factor que 

impulsa la generalización de la lectura individual es la progresión de la alfabetización 

que, limitada inicialmente a los jóvenes varones, aumenta el número de posibles lectores 

desde finales del siglo XIX con la incorporación de un amplio contingente de niños y 

de mujeres de todas las edades. De esta manera, se extendía la tradicional valoración 

formativa del libro, destinada a ofrecer el conocimiento de la ciencia, la técnica y el 

pensamiento, a una nueva función literaria y narrativa de la lectura (cuento, novela, 

poesía, teatro) que se va asentar en los nuevos públicos, fusionando el elemento 

informativo con el lúdico y generando un nuevo tipo de entretenimiento basado en la 

ensoñación y la evasión. La nueva funcionalidad lectora se dinamizaba en los ámbitos 

urbanos con la generalización de la luz eléctrica, hecho que aumentó significativamente 

el horario lector invernal, el período más ocioso del año, y con la disponibilidad de 

espacios específicos de uso individual para la lectura (subdivisión de las viviendas en 

cuartos) o colectivo (bibliotecas o gabinetes de lectura), factores que impulsaron el 

tránsito de la antigua lectura colectiva, en voz alta y característica de los ambientes 

campesinos, a una lectura individual, muda e íntima, la que se realiza en los nuevos 

espacios urbanos. 

En este contexto, sólo la escasa disponibilidad económica impedía el uso individual 

y masivo del libro como nueva forma de ocio y ese inconveniente se soslayaba con 

El progreso de la 
alfabetización aumenta 
el número de lectores 
desde finales del siglo 
XIX y se incorporan los 
niños y las mujeres. A 
lo largo del siglo XX se 
generaliza la lectura 
individual.
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la constitución de bibliotecas populares, ya fueran de iniciativa particular o pública, 

aunque estas últimas se caracterizaron inicialmente1 por su errática organización 

y por la inadecuación de los libros disponibles a los gustos populares, debido a la 

proliferación de libros formativos (técnicos, enciclopedias, compendio) en detrimento 

de la literatura del gusto popular. Para lograr adecuar el material lector a las demandas 

sociales era necesario constituir bibliotecas propias, labor que recayó en los ateneos y 

en las sociedades culturales que, impulsadas inicialmente por una burguesía reformista, 

acababan adquiriendo autonomía de funcionamiento gracias a su organización 

democrática y a la toma de decisiones colectivas por parte de los socios, entre ellas 

el tipo de libros adquiridos para la biblioteca. Ambos modelos, público y particular, 

están estudiados en las dos regiones españolas que alcanzaron el máximo desarrollo 

lector durante el primer tercio del siglo XX: Cataluña, donde la red de bibliotecas 

populares se debió a una acción dirigida desde el poder político, financiada desde 

la Mancomunidad y planificada por Eugenio D´Ors2, y Asturias, territorio en el que 

surgieron de forma espontánea numerosas sociedades culturales y ateneos3, con tal 

difusión cultural que fue reconocida como “La Atenas del Norte” y “La Provincia de los 

Ateneos”, en expresión de José Vasconcelos, escritor y ministro de Instrucción Pública 

de Méjico. En la gestación de este fenómeno en Asturias hay que considerar la acción 

coordinada y progresiva de varias fuerzas sociales y culturales poderosas en la región 

asturiana: los republicanos de finales del siglo XIX (impulsores del Ateneo Casino 

Obrero de Gijón, el pionero de todo el movimiento), los regeneracionistas del tránsito 

entre siglos, que en Asturias se significaron con una proyección regional y nacional 

desde la Universidad de Oviedo y su popular Extensión Universitaria, primer intento 

serio de difundir los saberes académicos entre todas las clases sociales, y la mediana 

burguesía reformista regional, de origen ultramarino, que se articuló en torno al Partido 

Reformista de Melquíades Álvarez, un colectivo que aglutinó a los intelectuales más 

destacados de la época y que basó su estrategia en la cultura popular como palanca 

del cambio socioeconómico en España. A pesar del tutelaje ejercido por las fuerzas 

vivas culturales de la región, los ateneos y sociedades culturales tuvieron un amplio 

margen de autonomía de funcionamiento y, prueba de ello, es su evolución en los 

años treinta republicanos hacia posiciones revolucionarias (de orientación socialista 

y comunista) que se manifestaron violentamente contra sus promotores, la burguesía 

reformista, en la Revolución de octubre de 1934, una acción proletaria contra el estado 

republicano.

1 Sobre los primeros impulsos oficiales destinados a promover bibliotecas populares en España durante el 
último tercio del siglo XIX véase VIÑAO FRAGO, A.: “A la cultura por la lectura. Las bibliotecas populares 
(1869-1885)” en Clases Populares, Cultura, Educación. Siglos XIX y XX, Madrid, Casa de Velázquez-UNED, 
1989, págs. 301-336.

2 La acción pública bibliotecaria en Cataluña ha sido estudiada por GIFRÉ, E.: ¿Quines son les materias més 
llegides a les Biblioteques Populars de la Generalitat?, Barcelona, 1937. MAÑÁ, T.: Les biblioteques populars 
a Catalunya a través dels seus anuaris (1922-1936), Universitat de Barcelona, 2001 y COMAS I GÜELL, M.: 
Lectura y biblioteques populars a Catalunya, Abadía de Monserrat, 2001.

3 Véase MATO DÍAZ, A.: La lectura popular en Asturias (1869-1936), Oviedo, 1992 y La Atenas del Norte. 
Ateneos, sociedades culturales y bibliotecas populares en Asturias (1876-1937), Oviedo, 2008.

Las bibliotecas, de 
iniciativa particular o 
pública, que alcanzan 
su máximo desarrollo 
en Cataluña y 
Asturias, son fruto de 
la acción coordinada 
y progresiva de varias 
fuerzas sociales; entre 
ellas, republicanos y 
regeneracionistas.
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Este carácter autónomo de los ateneos, sociedades y bibliotecas populares permite 

conocer, sin interferencias oficiales ni subvenciones condicionantes, las lecturas 

dominantes entre los distintos sectores sociales y, de esta manera, determinar las formas 

masivas de acceso y de transmisión de la cultura, en este caso impresa, una mercancía 

imprescindible para conocer las mentalidades colectivas. Es evidente que las prácticas 

lectoras están en directa relación con la sociología y la historia de la cultura ya que 

manifiestan los modos de vida y de ocio cotidiano, y constituyen una parte importante del 

imaginario colectivo y de las formas ideológicas dominantes. A modo de comparación, 

se podría afirmar que la influencia de la “cultura impresa” en la masa social a principios 

del siglo XX podría ser similar a la de la “cultura audiovisual” a finales del mismo siglo, 

previa consideración de que en la cultura impresa la prensa ejercía un papel dominante 

y el libro una función secundaria, aunque ambas constituían la formación lectora. Si 

consideramos que la selección de los medios periodísticos está condicionada por diversos 

factores ideológicos (preferencia por una determinada corriente política) y geográficos 

(selección del periódico local), la lectura popular más autónoma y con menor orientación 

proselitista se realizaba en las bibliotecas populares, cuyos fondos literarios siempre 

ofrecen diversidad de autores, corrientes, tendencias y contenidos ideológicos, entre 

los que el lector o lectora demuestra un importante margen de iniciativa, una libertad de 

elección que le permite quebrar el carácter doctrinal de una determinada sociedad: por 

ejemplo, los narradores naturalistas no estaban bien vistos en las bibliotecas católicas, 

aunque disponían de algún título de los mismos a disposición de los lectores, al igual 

que algunos autores regionalistas eran marginados en las bibliotecas obreras al ser 

considerados escritores conservadores y vacuos. 

En conclusión, distintos factores socioeconómicos y culturales propiciaron el desarrollo 

de instituciones dedicadas a la educación popular en Asturias con elevados índices 

Foto 1. El diputado asturiano Melquíades Álvarez, del Partido Reformista, fue uno 

de los grandes impulsores de los ateneos y las bibliotecas populares en Asturias.



53

ESTUDIOS E INVESTIGACIONES. Ángel Mato Díaz. La tradición lectora en España: las 
bibliotecas populares en Asturias.

 CEE Participación Educativa, número extraordinario, 2010, pp. 49-66  

de prácticas lectoras que permiten conocer los gustos culturales dominantes en la 

época con escasas interferencias externas, principalmente las derivadas de la industria 

editorial. Veamos, pues, cuales eran las preferencias populares a partir de la tradición 

lectora asturiana.

La biblioteca circulante del Ateneo Obrero de Gijón

Sin duda, la entidad pionera en el establecimiento y difusión de la cultura popular 

mediante las bibliotecas fue el Ateneo Obrero de Gijón que, desde sus orígenes, puso 

en marcha un amplio programa de formación que abarcaba la instrucción básica, el 

campo técnico profesional y la difusión cultural, musical y gimnástica. El Ateneo Casino 

Obrero de Gijón4  permaneció activo desde agosto de 1881 hasta septiembre de 1937, 

durante 56 años, y evolucionó según las demandas de sus asociados, teniendo en la 

biblioteca uno de los baluartes de su actividad cotidiana con unos registros de socios y 

lecturas espectaculares, que no dejaron de incrementarse a lo largo de su extensa vida. 

A principios del siglo XX la gran novedad fue el establecimiento de una Biblioteca Popular 

(posteriormente pasó a ser denominada Biblioteca Circulante) con un planteamiento 

innovador, tal como sucedía en las bibliotecas anglosajonas desde el último tercio del 

siglo XIX, el de facilitar el préstamo temporal a los socios de todo tipo de libros, en 

especial de novelas y de textos de temática social. La nueva biblioteca funcionaba 

independientemente del Ateneo, aunque ocupaba sus salones, ya que disponía de 

Junta Directiva propia, un sistema de funcionamiento autónomo y una cuota especial 

(0,25 cms. en sus comienzos), lo que propiciaba la reunión de los socios auténticamente 

interesados por la lectura y dispuestos a contribuir económicamente a su sostenimiento. 

La iniciativa tardó en arrancar pero, poco a poco, fue consolidándose y se convirtió en la 

actividad cultural más exitosa del Ateneo (pasó de los cincuenta socios iniciales a más 

de dos mil), hasta el punto de que el buen funcionamiento y la estabilidad de la Biblioteca 

Popular ayudaron al Ateneo a superar distintas crisis, económicas, sociales y culturales. 

Arrancó la biblioteca en 1904 con sólo 50 socios y 200 volúmenes y, en los primeros 

meses de funcionamiento y gracias a las donaciones, llegó al centenar de socios y a 

los 600 volúmenes “para poder leerlos a domicilio en medio del mayor sosiego”, según 

rezaba la circular de la Directiva. Se presentaba la nueva sociedad ante el público gijonés 

recalcando su objetivo de cubrir todo tipo de demandas lectoras y, en la misma circular, 

se enumeraban los autores más significativos que allí estaban representados, desde 

los clásicos (Dante, Cervantes) a los ilustrados (Rousseau, Voltaire) y a los novelistas 

europeos y españoles del XIX (V. Hugo, E. Zola, L. Tolstoi, Amicis, P. Galdós, B. Ibáñez, 

Valera, Pereda), pero sorprende la larga nómina de teóricos del movimiento obrero 

(Fourier, Reclus, Marx, Proudhon, Bakunin, Kropotkin), lo que apunta que eran estos 

escritores, los novelistas naturalistas y los teóricos revolucionarios, los que ofertaba 

El Ateneo Obrero de 
Gijón puso en marcha 
un amplio programa 
de formación que 
abarcaba la instrucción 
básica, el campo 
técnico profesional 
y la difusión cultural, 
musical y gimnástica.

4 Véase MATO DÍAZ, A.: El Ateneo Obrero de Gijón (1881-1937), Gijón, 2006.
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como novedad la nueva biblioteca popular, frente a la preponderancia de los manuales 

técnicos e instructivos de la biblioteca fija del Ateneo o del resto de las bibliotecas 

escolares o de sociedades que en esos años existían. En la circular citada se insistía 

en precisar que, además de libros enciclopédicos e instructivos, se ofrecían otros 

“para deleitarse en la lectura de las obras escritas por nuestros mejores novelistas 

contemporáneos”. 

Los fondos procedían de donaciones particulares y de la inversión anual de 150 pts. 

en libros seleccionados en la asamblea general de socios, a propuesta del presidente, 

destacando la compra íntegra de la serie de los Episodios Nacionales de Pérez Galdós 

y otras obras de literatura nacional y extranjera, además de libros de sociología y 

de divulgación científica. La atención del préstamo recaía en los propios socios, que 

propusieron también la organización de lecturas públicas y de explicaciones de temas 

literarios y científicos por parte de algún miembro “ilustrado”. En 1909 se modificaron los 

Estatutos de la Biblioteca Popular, que pasó a llamarse Biblioteca Circulante del Ateneo 

Obrero de Gijón, y se estableció como requisito ser también miembro del Ateneo o de 

alguna de sus sucursales de El Llano, La Calzada y Somió. La progresión ascendente 

de las lecturas llegó a sus máximos anuales entre 1928 y 1931 con un coeficiente de 

29-30 préstamos anuales por socio entre esos años. Tan alto porcentaje de lecturas por 

socio (2,5 libros por mes) y el masivo consumo de literatura (novela de creación y novela 

de evasión) llevan a suponer que cada socio cotizante retiraba libros para miembros de 

Foto 2. Despacho destinado al préstamo de la Biblioteca Circulante del Ateneo Obrero 

de Gijón (Colección Constantino Suárez. Archivo Municipal de Gijón).
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su familia, incorporando de esta manera a nuevos lectores (mujeres y niños) que en los 

años veinte se convierten en grandes consumidores de lectura.

Tras la proclamación de la República, el Ateneo conoce su etapa de máxima influencia 

en la vida cultural local y regional, por ser un organismo que aplicaba los criterios de la 

política educativa republicana: instrucción, formación obrera, bibliotecas, cultura social. 

Los fondos bibliográficos se incrementan en mil volúmenes anuales, hasta llegar a los 

15.000 en 1934, repartidos entre la biblioteca fija y la circulante, los socios ascienden 

a 2.500, se reciben diariamente 14 periódicos nacionales y tres extranjeros, más 35 

revistas o publicaciones periódicas, con una gran asistencia a las salas de lectura 

y de préstamo. La repercusión exterior de todas estas actividades se reforzó con la 

publicación de la Revista del Ateneo Obrero de Gijón, el Boletín del Grupo Esperantista 

y el Boletín de la Biblioteca Circulante, del que se editaron diecisiete números de cuatro 

páginas para informar de las novedades adquiridas y orientar las lecturas de los socios. 

La insurrección obrera de octubre de1934 provocó el cierre temporal del Ateneo y de 

la Biblioteca, cuya actividad se renovó en 1935, aunque sin recuperar toda la gama de 

actividades que realizaba con anterioridad.

Años Número de 
socios

Número de 
volúmenes

Total de 
lecturas

Lecturas por 
socio

1910 218 1.280 1.543 7

1915 336 2.200 5.000 15

1920 831 3.641 13.623 16

1925 1.300 6.850 38.363 29

1930 1.870 9.723 56.584 30

1935 2.400 15.000 41.873 18

La irrupción de los nuevos públicos femenino e infantil

Para concretar mejor el perfil de los socios lectores es necesario diferenciarles en razón 

de la edad y del sexo, obteniendo un porcentaje bajo (entre el 6 y el 15%) de socios 

mujeres en los tres únicos centros de los que conocemos este dato5 , aunque con una 

intensa actividad lectora pues en la biblioteca del Ateneo gijonés las mujeres eran un 

reducido porcentaje de socios (6,25%) pero acopiaban el 20% de las lecturas. Es de 

suponer que también habría significativos porcentajes de lectoras mujeres en aquellos 

Tras la proclamación 
de la República, el 
Ateneo aplicaba los 
criterios de la política 
educativa republicana: 
instrucción, formación 
obrera, bibliotecas, 
cultura social.

5 En la Biblioteca del Ateneo de Gijón figuraban como socios de pago 150 mujeres (el 6,25% del total), 
porcentaje que se elevaba al 11,45% en el Ateneo de San Claudio de Oviedo (15 mujeres y 116 varones), y 
al 14,75% en la Agrupación Cultural y Recreativa de La Peña de Mieres (59 mujeres y 341 varones).
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centros que disponían de una Sección Femenina, caso de los Ateneos de Candás, La 

Argañosa (Oviedo) y Turón. En las escasas bibliotecas que aportan datos de los lectores 

diferenciados por sexos se aprecia una fuerte presencia de lectoras femeninas, tal como 

se registra en la Biblioteca de Luarca que, entre 1931y 1993, registró 7.684 lecturas, 

de las que menos de la mitad correspondían a varones adultos (44,5%) y el resto se 

repartían entre los lectores infantiles 32% (los niños el 24,3% y las niñas el 7,7%) y los 

femeninos (24,5%), lo que indica la supremacía de los públicos infantil y femenino sobre 

el estereotipado perfil del lector obrero varón. 

También habría que contabilizar las lecturas realizadas por mujeres, aunque los 

préstamos fueran realizados por los hombres, tal como era habitual en la Biblioteca 

Circulante del Ateneo de Gijón, ya que las distintas Memorias refieren la costumbre 

habitual de que los socios varones retiraban libros para el resto de los miembros de la 

familia (mujeres y niños), optimizando su derecho al préstamo ilimitado de libros. Las 

mujeres abonadas a la Biblioteca eran porcentualmente una minoría, pero su actividad 

en el Ateneo gijonés resultaba ser bastante significativa ya que disponían de un horario 

propio en el salón de lectura y, en algunas ocasiones, organizaban actos específicos 

para ellas: por ejemplo, en 1929, se realizó un “homenaje a la lectora ateneísta” que 

consistió en la selección y lectura pública de “poesías íntimas” de Amado Nervo. En 

esta biblioteca el consumo femenino de literatura debió de llegar a tan altos niveles que 

suscitó la crítica de la Junta Directiva debido la reiteración continuada de los mismos 

Las mujeres abonadas 
a la Biblioteca eran 
porcentualmente 
una minoría, pero su 
actividad resultaba ser 
bastante significativa 
ya que disponían de 
un horario propio en 
el salón de lectura y 
organizaban actos 
específicos para ellas.

Foto 3. Grupo de mujeres lectoras en una de las salas del Ateneo Obrero de Gijón (Colección 

Constantino Suárez. Archivo Municipal de Gijón).
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géneros (novela erótica y galante) y de los mismos títulos, tal como reflejan distintos 

balances de las memorias anuales:

Un abogado: lee anualmente 4 obras de literatura escogida y otras tantas de su 

profesión. Un Médico: lee 10 obras de literatura por lo corriente extranjera y 4 o 

5 obras de su profesión. Un obrero electricista lee 14 de literatura nacional y 6 o 

7 de su profesión. Un estudiante lee 16 obras de literatura nacional o extranjeras 

más 20 de la materia que estudia. Una mujer lee de 60 a 70 obras de literatura 

nacional6. 

(Las mujeres)… leen sin orden los ocho o diez autores que hace tiempo vienen 

alcanzando, merced a ellas, los primeros puestos [...] La mujer sigue poniendo 

en primer término a los novelistas que tratan asuntos frívolos. En esta clase de 

literatura, la elevación y el mejor sentido de las lecturas se deben a los hombres, 

que ya comienzan a emigrar en gran cantidad hacia las novelas con alguna 

preocupación, desechando el sentido hueco de lo nacional…7.

Respecto a las diferencias por edad, casi todas las bibliotecas tenían separados los 

libros destinados a los niños, ya que no sólo era necesario controlar con mayor rigor 

el préstamo y la devolución (hay permanentes consejos y exigencias sobre el trato 

higiénico y de conservación que se debe dar a los libros para evitar su deterioro) 

sino también como fórmula que impidiese a los niños el acceso y contacto con los 

libros considerados de adultos por su dificultad y, sobre todo, por su temática erótica y 

borrascosa. Las bibliotecas mejor organizadas contaban con su propia Sección Infantil 

(Ateneos de Gijón, La Calzada, Candás, La Argañosa, la Biblioteca Campoamor de 

Navia y la de la Acción Católica de la Mujer en Arriondas) y, en algunos casos, hasta 

con Catálogo propio (la del Ateneo de Gijón, editado en 1926) o con Epígrafe propio 

dentro del Catálogo General (la del Ateneo de Turón). En las estadísticas diferenciadas 

disponibles se aprecia claramente la voracidad lectora de los niños: en la Biblioteca 

“Jovellanos” de Puerto de Vega, durante nueve meses de 1935 hubo 903 lecturas de 

niños y 727 de adultos; en la Biblioteca Infantil de Sama había 80 socios, de entre 6 y 

18 años que consumieron 5.000 lecturas en 1929 (con una media de 62 libros por niño, 

cinco libros al mes); en la Biblioteca de Saús (Carbayín) el escritor más representado 

y más leído era Emilio Salgari, que también figuraba como el autor más leído en la 

Biblioteca Municipal de Mieres. Sirvan estos datos, aunque parciales, para afirmar que 

durante la década de los años veinte se produjo la irrupción de los nuevos públicos 

(femenino e infantil) en las prácticas lectoras populares y que, en los años treinta, 

lograron convertirse en protagonistas de la actividad lectora, iniciando una tendencia 

que se prolongará durante todo el siglo XX.

6 Memoria de la Biblioteca Popular Circulante del Ateneo Obrero de Gijón correspondiente al año 1932.
7 Memoria de la Biblioteca Popular Circulante del Ateneo Obrero de Gijón correspondiente al año 1933.
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Las preferencias lectoras: los novelistas

En las prácticas lectoras populares destaca claramente la supremacía de la Literatura, 

que representaba más de tres cuartas partes de las lecturas efectuadas en Asturias con 

la excepción de la biblioteca del Ateneo de Oviedo, donde la presencia de profesionales 

liberales y de estudiantes universitarios podría explicar los altos porcentajes de lecturas 

que obtienen otras secciones, como las de Geografía e Historia, Ciencias Sociales y 

Ciencias Aplicadas. Debido a la alta demanda, no es de extrañar que la mayor parte de 

los fondos catalogados estuvieran formados por obras de Literatura Española y Universal 

con especial incidencia de la novela que suponía en torno al 90% de los préstamos 

literarios, quedando en segundo lugar el teatro y en tercer puesto la poesía. Hay que 

anotar que esta característica, la preeminencia total de la Literatura, se convierte en 

el rasgo característico de las nuevas bibliotecas populares que se constituyen y 

promueven en el primer tercio del siglo XX, en contraste con las Bibliotecas Públicas 

Provinciales, dependientes de las Diputaciones, las Universitarias o las de los Institutos, 

que centraban su atención en los libros de texto, manuales de estudio, compendios de 

distintas materias, diccionarios, enciclopedias y libros de ensayo. También estos textos 

estaban presentes en las Bibliotecas Populares, aunque en menor porcentaje que en 

las bibliotecas oficiales ya que la mayor parte de los libros en préstamo correspondían 

a las Secciones preferidas por los socios, fundamentalmente literarias. Las fichas de 

préstamos indican que, tras la literatura, lo más leído era la historia, la geografía, las 

memorias y biografías y los libros filosóficos y políticos, que experimentaron cierto 

crecimiento en los años treinta, época en la que aparecen libros novedosos de temática 

feminista y eugénica, mientras que las obras relacionadas con conocimientos técnicos y 

profesionales registran porcentajes más reducidos.

Porcentaje de préstamos por materias en cinco bibliotecas populares asturianas 
(1913-1933) sin incluir la Sección Infantil

Obrero 
Anselmo 
Cifuentes Gijón, 
1913

Biblioteca 
Ateneo Obrero 
de Gijón 1933

Biblioteca 
Ateneo Popular 
Oviedo 1933

Biblioteca 
Popular 
Circulante 
Castropol 1933

Biblioteca 
Municipal de 
Tineo 1933

Literatura 76,9 76,7 51,8 75,4 83,2

Geografía e 
Historia

5,5 7,7 14,5 8,7 4,3

Ciencias 
Sociales

6,2 4,8 11,5 5,1 6,5

Ciencias 
Aplicadas

7,1 3,4 10,8 4,3 2,8

Fuente: MATO DÍAZ: La Atenas del Norte. Ateneos, sociedades culturales y bibliotecas populares en 

Asturias (1876-1937), Oviedo, 2008, p. 211.

Un análisis de los autores preferidos por los lectores permite deducir que hay una 

evidente homogeneidad y continuidad entre los seleccionados, ya que se reiteran 
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los mismos nombres en casi todas las bibliotecas populares (Pérez Galdós y Blasco 

Ibáñez), que, además, encabezan las listas de autores más leídos en las tres primeras 

décadas del siglo XX (en la biblioteca de ateneo gijonés ambos figuran como más 

leídos en las memorias de 1911 a 1913 y en las de 1927 a 1933)8. De Galdós se leía 

prácticamente todo, empezando por los Episodios Nacionales, colección que lucían 

todas las bibliotecas como primera y gran adquisición, y rematando con las obras de 

tesis, mucho más complejas, como Doña Perfecta, Fortunata y Jacinta, Gloria o Nazarín. 

Algo similar sucedía con la fecunda obra del popular Blasco Ibáñez cuyas narraciones 

de ambiente valenciano (Arroz y tartana, Entre naranjos) tuvieron tanto éxito como las 

de corte nacional (Sangre y arena) o cosmopolita (Los cuatro jinetes del Apocalipsis, 

adaptada posteriormente a guión cinematográfico en Hollywood). En el cuadro adjunto se 

puede comprobar la gran demanda lectora de que eran objeto los escritores del realismo 

y del naturalismo español en las bibliotecas populares asturianas, en consonancia con 

lo que sucedía entre el resto del público lector español. No es sorprendente que el 

“realismo total” de Pérez Galdós y Blasco Ibáñez domine en los gustos populares, sino 

que lo haga durante tantos años, casi todo el primer tercio del siglo XX, cuando otras 

corrientes literarias y autores destacados pugnaban por hacerse un hueco entre los 

lectores. Entre los factores que explican tal supremacía habría que considerar la fecunda 

obra de ambos, su estilo popular y abierto a todo tipo de públicos, y la primacía de 

un tratamiento naturalista con una significativa crítica social, cargada de radicalismo 

anticlerical, tan del gusto de las clases populares. 

Foto 4. Estanterías de la biblioteca Fija del Ateneo Obrero de Gijón (Colección Constantino Suárez. 

Archivo Municipal de Gijón).

8 Las lecturas preferidas en el Ateneo Obrero de Gijón ya han sido claramente analizadas en otras publicaciones. 
Véase MATO DÍAZ, A.: La lectura popular en Asturias, Oviedo: Pentalfa, 1992, 197 págs.
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Detrás de los dos “grandes santones” (Pérez Galdós “El Glorioso” y Blasco Ibáñez “El 

Triunfador”) figura con similares préstamos otro narrador con gran éxito en la época, como 

lo fue Pío Baroja, el novelista de la aventura individual, procedente del inconformismo 

y cargado de un intenso espíritu crítico. A bastante distancia les siguen el resto de los 

escritores más populares de la Generación del 98, críticos, profundos y representantes 

de la “conciencia nacional común” con la construcción modernista y escéptica de Valle 

Inclán, cuyo éxito radicaba en las Sonatas, más el dramatismo descriptivo y personal 

de Unamuno. También en lugar preeminente figuran dos autores asturianos, cuyos 

ambientes y temáticas debían de resultar sumamente atractivos a sus paisanos, aunque 

su éxito editorial tuviera dimensiones nacionales, como fue el caso de Palacio Valdés 

tanto con las novelas de ambiente regional (La aldea perdida, José) como con el resto 

de su obra, en la que aportaba un componente crítico a la estrecha sociedad de la 

Restauración. El segundo escritor regional de éxito popular fue Pérez de Ayala que logró 

la popularidad con el escándalo de la obra A.M.D.G. y el reconocimiento de la crítica con 

sus novelas de corte modernista (por ejemplo, Troteras y danzaderas). En la valoración de 

los escritores asturianos destaca la ausencia de Leopoldo Alas “Clarín” cuya repercusión 

lectora ha de calificarse de discreta y limitada a ambientes intelectuales, en la que fue su 

gran obra La Regenta, o marginales, relacionados con el cuento corto. El reconocimiento 

de la maestría narradora de “Clarín” fue muy tardío, se produjo en la segunda mitad del 

siglo XX, y su repercusión en la época está más relacionada con su labor como profesor 

universitario y conferenciante (participó en la sesión de inauguración del Ateneo Obrero 

de Gijón en 1881) que como narrador de situaciones y descriptor de perfiles sicológicos 

atormentados y complejos.

El tercer colectivo de novelistas preferidos por los lectores y lectoras populares incluía a 

los grandes narradores eróticos de principios del siglo XX que a su vez forman pequeños 

grupos según la intensidad morbosa de sus textos: desde el llamado naturalismo erótico 

de F. Trigo y E. Zamacois, con una cierta carga de ideología y calidad textual, hasta el 

relato “ardiente y apasionado” de los A. Insúa, Pedro Mata, López de Haro y José Francés, 

plumas que tuvieron una gran incidencia entre los públicos masculino y femenino de 

las clases bajas en las zonas urbanas e industriales. Como cuarto grupo seleccionado 

por los lectores asturianos ha de figurar el nutrido colectivo de los practicantes del 

realismo regionalista y costumbrista (J.M. Pereda, P.A. de Alarcón, E. Pardo Bazán, 

C. Espina, J. Valera) que tenían una gran incidencia entre el público femenino y en las 

zonas rurales, donde estaban ambientadas sus novelas. Parecido eco encontraron otros 

prosistas como Octavio Picón, Ricardo León y Concha Espina, cuyo libro El metal de los 

muertos, de ambiente minero y con tímidas denuncias sociales, fue también uno de los 

de mayor demanda. Finalmente, dentro de la literatura española, otra parte importante 

del público asturiano escoge a los escritores satíricos (teatro o novela) que reflejan una 

fuerte carga de crítica de costumbres y con un indudable sentido del humor: es el caso 

de Wenceslao Fernández Flórez, los hermanos Quintero o Jardiel Poncela.
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Total de obras de autores españoles retiradas en préstamo en la Biblioteca Circulante del 
Ateneo Obrero de Gijón (1927-1933)

Autores 1927 1928 1929 1930 1931 1932 1933
V. Blasco Ibáñez 1.770 2.135 1.030 936 957 998 881
B. Pérez Galdós 1.523 1.931 1.264 922 1.053 931 984
Pío Baroja 1.289 1.709 680 666 564 878 804
A. Palacio Valdés 1.626 1.525 581 742 487 573 603
Alberto Insúa 964 966 527 404 472 647 449
López de Haro 775 949 484 518 428 502 461
Felipe Trigo 537 641 342 326 276 379 310
R. Pérez de Ayala 475 592 319 280 277 - -
R.M. Valle Inclán 451 600 512 342 232 302 315
W. Fdez. Flórez 410 489 373 425 335 513 519
José Francés 395 524 375 295 324 297 -
Pedro Mata 481 522 255 235 179 213 147
E. Zamacois - 463 312 316 293 398 440
Miguel Unamuno - 539 293 176 130 - -
P.A. Alarcón - 445 - 227 191 189 214
J. Benavente - 428 325 - 261 260 275
Concha Espina - - 303 294 254 267 261
J.M. Pereda - - 239 262 217 180 196
Álvarez Quintero - - 278 239 228 234 176
Díaz Caneja - - - 220 159 233 182

Respecto a la literatura foránea su presencia era de índole complementaria y 

nunca llegó a tener excesiva importancia, salvo en el Ateneo Obrero de Gijón que 

ofertaba todos los grandes escritores de la época y hasta estableció una Sección 

Extranjera en 1918, en la que se podía leer en sus idiomas originales. Por orden 

de preferencia geográfica estaba a la cabeza la literatura francesa (A. Dumas, E. 

Zola, Víctor Hugo, E. de Balzac) seguida a continuación por la rusa, la grecolatina 

y la británico-americana, cerrando la clasificación la alemana y portuguesa (Eça de 

Queiroz), la italiana (Pitigrilli) y noruega (Ibsen), conforme a la preeminencia por 

entonces de la cultura gala sobre la anglosajona. Los novelistas extranjeros más 

leídos en Asturias pertenecían a las corrientes del realismo y el naturalismo europeo, 

sobre todo los autores más consagrados (E. Zola, F. Dostoiewsky, Víctor Hugo, C. 

Dickens y L. Tolstoi), aunque el listado de los más leídos estaba encabezado por A. 

Dumas, prolífico escritor de aventuras románticas. Al mismo género de aventuras se 

vinculan el resto de los escritores de gran éxito entre el público juvenil e infantil (sobre 

todo, E. Salgari, Julio Verne o J.O. Curwood), considerados como formadores de un 

público lector que después se dedicaría a lecturas más profundas. En los centros más 

completos y avanzados, en especial en el Ateneo de Gijón, también figuran como 

autores demandados la nueva generación de escritores contemporáneos (H.G. Wells, 
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Fuente: Memorias de la Biblioteca Popular Circulante del Ateneo Obrero de Gijón de 1927, 1928, 

1929, 1930, 1931, 1932 y 1933, Biblioteca Pública Jovellanos de Gijón.
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T. Mann, E. M. Remarque, I. Erenburg) cuyas obras se orientaban hacia temáticas 

novedosas como el pacifismo, el existencialismo o el individualismo.

Total de obras de autores extranjeros retiradas en préstamo en la Biblioteca 
Circulante del Ateneo Obrero de Gijón (1927-1931)

Autores 1927 1928 1929 1930 1931
A. Dumas 956 1.399 734 712 600
E. Balzac 472 368 - 146 225
E. Zola - 437 239 288 225
F. Dostoyewski - 434 215 230 184
O. Wilde - 265 243 152 -
Wells - 255 241 262 121
E. M Remarque - - 220 185 110
Pitigrilli - - 198 185 110

Fuente: Memorias de la Biblioteca Popular Circulante del Ateneo Obrero de Gijón de 1927, 1928, 

1929, 1930 y 1931, Biblioteca Pública Jovellanos de Gijón.

Hacia una sociología de la lectura en España

En medio de una España con unos índices de analfabetismo altos, sorprende el afán 

lector de una significativa parte de la población asturiana ligada a sus bibliotecas 

populares, conformando un rasgo identificativo de difícil parangón con el resto del país. 

Al margen de esta consideración necesaria, los autores preferidos por los voraces 

lectores asturianos eran muy similares a las del resto de España, si consideramos como 

más leídos los que aparecen en la carta que el tipógrafo ugetista Edelay envió a la 

Gaceta Literaria:

Puedo afirmar, yo que vivo con ellos, que de cien tipógrafos dos sólo han leído 

algo de Baroja; diez o doce, otro poco de Galdós –especialmente los “Episodios”- 

y el resto lee a López de Haro, Pedro Mata, Carretero y Novillo, Retama, etc., 

etc. Con los dedos de la mano podríamos contar los que conozcan algo de don 

Ramón Pérez de Ayala, de Azorín, de Miró (...)9.

A su vez, parte de las lecturas dominantes ya estaban en las recomendaciones realizadas 

por Rafael Altamira en su libro Lecturas para obreros, fechado en 1904, en el que se 

aconsejaba el consumo de cuentos, narraciones y novelas del realismo, dejando a un 

lado las obras de corte erótico y de la novela “rosa” o “galante”. También habría que 

reseñar la existencia de matices valiosos según el público lector de cada biblioteca (clase 

media, obreros industriales, mineros, campesinos) e importantes diferencias por sexo, 

edad, nivel de estudios, disponibilidad económica, a la par que recordar significativas 

9 Cristopher H. COBB: La cultura y el pueblo: España 1930-1939, Madrid, Laia, 1981, p.35.
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variaciones regionales como, por ejemplo, la fuerte demanda de obras de Palacio 

Valdés en Asturias. En conjunto, a grandes rasgos, las lecturas populares en Asturias 

y en España coincidían en los mismos géneros y autores, lo que nos permite analizar 

en un ámbito nacional los gustos lectores y sacar conclusiones que afectan al campo 

de la literatura de consumo, con repercusiones en la edición, de la sociología y, sobre 

todo, de las mentalidades, en cuanto que la formación lectora incide sobremanera en 

la ética individual y en el imaginario popular, constituyendo un “valor” para las personas 

que conforman los colectivos. De los datos conservados se deduce la primacía de la 

novela realista y naturalista (española, francesa y rusa), seguida de la novela galante 

y erótica y del humorismo literario, a pesar de las intervenciones de los responsables 

bibliotecarios por introducir cambios en los gustos dominantes, como posteriormente 

veremos. La preferencia de los escritores representantes del realismo burgués (Pérez 

Galdós, Blasco Ibáñez) ha de ser analizada, tal como afirma Mainer, a partir de ese 

“sentido reverencial de la cultura” que afecta a las clases intermedias y a las clases 

bajas respecto a la cultura burguesa, sin olvidar que, además de la calidad literaria de 

los mismos, hay componentes en sus obras que resultaban sumamente sugerentes para 

los lectores populares: el análisis crítico de la sociedad, el anticlericalismo, el ataque al 

caciquismo, elementos que también se podrían extender a la obra de Palacio Valdés, 

junto con su matiz asturianista. 

Similar factura y componentes, aunque devaluados en tensión dramática y en espíritu 

crítico, tendrían los escritores regionalistas cuya amplia nómina presenta casos de 

naturalismo crítico (P. A. de Alarcón, J. Valera), regionalismo ensalzador (J.M. Pereda), 

feminismo incipiente (Pardo Bazán, Concha Espina) y preciosismo sugerente (P. 

Coloma), todos ellos destinados a públicos muy variados en edad y sexo. La presencia 

de los escritores de la Generación del 98 aporta heterogeneidad al conjunto porque de 

Pío Baroja se leían las novelas (aventuras, narración, dramatismo, debate intelectual, 

ambiente vasco) que estaban cargadas de un fuerte pesimismo individual y cierto 

escepticismo vital; de Valle Inclán los relatos modernistas y el teatro de ambiente 

bohemio y crítico, todo ello con un poso de intensa crítica social, aspecto que también 

dominaba en las novelas de Unamuno, precursoras del existencialismo vital que asoma 

en el período entreguerras.

Otra significación ideológica tienen las novelas de autores dedicados en la época a 

la temática erótica que podríamos dividir en dos grandes tendencias: el naturalismo 

erótico de Felipe Trigo y E. Zamacois, que se inspiraba en el naturalismo literario y 

aplicaba la temática erótica a destacar el enfrentamiento de clases y la injusticia social, 

y la novela galante en la que el erotismo constituía el envoltorio sugerente, rayante 

en lo pornográfico, de una narración decadente con personajes y situaciones cargadas 

de tópicos que se aproximaban a la subliteratura de consumo. Para poder analizar la 

trascendencia sociológica de estos escritores, entre los más leídos en los ateneos obreros, 

se pueden seguir las referencias que de ellos hace el profesor Eugenio de Nora en estos 
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términos: la obra de Pedro Mata se acerca “al folletón erótico sentimental extraliterario y 

estéticamente no puede considerarse sino como un verdadero subproducto amanerado 

y vulgar”; a José Francés lo califica de escritor de “crudezas naturalistas y exquisiteces 

de decadente erotismo, desencanto y psicologismo mórbido”; de Alberto Insúa dice que 

practica “un inconsistente dramatismo sensiblero… con excitantes gramos de pimienta 

erótica en su obra más comercial (El negro que tenía el alma blanca)”; y, finalmente, de 

López de Haro afirma el profesor Nora que “parte del libertinaje sexual para acabar de 

haciendo todas las concesiones a la moral tradicional y al orden social conservador”10. 

El peso de esta temática, sobre todo entre el público femenino tal como señalaban las 

Memorias del Ateneo de Gijón, era similar a su incidencia en otros países, ya que el 

interés del género se relaciona ante todo con posiciones sociológicas subalternas y, en 

palabras de R. Marrast, “contribuye a proporcionar al público su alimento intelectual, a 

satisfacer las necesidades de ciertas categorías sociales”11. 

A contracorriente de la estética oficial y del dirigismo cultural, los escritores eróticos 

superaron todos los ataques y disfrutaron de un amplísimo eco, especialmente en las 

zonas mineras e industriales (Gijón, Ujo, La Felguera, Mieres, Turón), un eco que es más 

que probable que no respondiera a cuestiones metaliterarias, sino a un mecanismo de 

defensa sicológica frente a la represión sexual, atemperada, finalmente, con la liberalización 

republicana de las costumbres, que coincide notoriamente con su decadencia. Hay que 

tener en cuenta que lo que una sociedad lee como literatura no constituye nunca una 

realidad homogénea ni uniforme, aunque a la hora de convertirla en objeto de estudio se 

suele pasar por alto esa diversidad. Se tiende a centrar la atención tan sólo en aquellos 

productos más representativos de la Historia de la Literatura, dejando fuera el resto de la 

producción escrita calificada, en su conjunto, mediante algún prefijo o adjetivo diferenciador 

(“subliteratura”, “paraliteratura”, “literatura de masas”, “literatura Kleenex”, “literatura para 

niños o para mujeres”, “literatura obrerista”). Junto a la gran Literatura, aunque en órbitas 

menores y alejadas, desde el siglo XIX existía una auténtica marea de “novela folletinesca” 

con canales e distribución amplios y propios (la novela por entregas, el folletín dominical, el 

pliego de cordel, el intercambio de kiosko) que tenían una gran repercusión entre el público 

popular y que no siempre estaban en las bibliotecas de los ateneos. 

En este sentido, se puede afirmar que una de las pautas de la labor cultural de estos 

centros radicaba en su aceptación o no de los llamados escritores folletinistas y “rosas”, 

cuya larga nómina de autores (Xavier de Montepín, Pousson du Terrail -creador de 

Rocambole-, Croher, Morhit, o Elinor Glyn, escritora romántica de bestseller “rosas”) 

ocupaba los anaqueles de algunos ateneos obreros (el del barrio obrero de La Calzada 

en Gijón) y mineros (el Ateneo de Turón, la Biblioteca de Carbayín) pero eran rechazados 

en los grandes ateneos obreros urbanos por su condición de infraliteratura, tal como 

Los escritores folletinistas 
y “rosas” ocuparon 
los anaqueles de las 
bibliotecas de algunos 
ateneos obreros, pero 
eran rechazados en los 
grandes ateneos obreros 
urbanos por su condición 
de infraliteratura.

10 Véase G. DE NORA, E.: La novela española contemporánea: 1898-1927, T.I, Madrid, 1963, pp. 343-431.
11 MARRAST, R.: “Libro y lectura en la España del siglo XIX: temas de investigación” en TUÑÓN DE LARA 

y BOTREL: Movimiento obrero, Política y Literatura en la España Contemporánea, Madrid, 1974, p. 151.
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sucedía en los ateneos de Gijón, Oviedo 

o Mieres.

Similar consideración, aún con mayor 

rechazo, se otorgaba en los grandes 

centros obreros a los escritores españoles 

conservadores dedicados a la novela “rosa” 

y “frívola”, sobre todo a Rafael Pérez y Pérez 

(77 ediciones de sus libros en los años 

treinta) y a El Caballero Audaz (Carretero 

y Novillo, con 27 ediciones en el mismo 

período), que presentaban obras dirigidas 

a un público semiletrado, caracterizadas 

por una lectura fácil, con argumentos 

tópicos y de fácil digestión, y destinadas a 

un entretenimiento acrítico. A ello se añade 

que estas novelas cortas de escaso precio 

tenían formatos de bolsillo y papel de 

baja calidad y estaban orientadas más al 

intercambio de kiosko que a la formación de 

un público lector, justificación que utilizaban 

determinados centros obreros para admitir 

estas lecturas, consideradas válidas en los inicios lectores para posteriormente encauzar 

la afición hacia textos de mayor valor literario y hacia temáticas menos fútiles y tópicas.

Respecto a los escritores extranjeros más leídos en los ateneos asturianos, realistas y 

naturalistas mayoritariamente, todo indica que su influencia corre paralela a la de novela 

española de la misma tendencia, preferida quizás más por proximidad al lector que por 

su calidad literaria. Como dato significativo de la incidencia de la literatura extranjera en 

España se ha de apuntar que, tras los tres grandes de nuestra novela (P. Galdós, B. 

Ibáñez, P. Baroja), los autores con mayor éxito editorial durante los años treinta fueron 

J. Verne (23 ediciones), F. Dostoiewsky y A. Dumas (22 ediciones), C. Dickens (21 

ediciones) y E. Salgari (13 ediciones). En el caso de la novela de aventuras, la carencia 

de escritores de este género en nuestro país (con la excepción de la “aventura culta” 

de P. Baroja) hizo que los narradores foráneos (E. Salgari, J. Verne, E. Burroughs) 

adquirieran niveles de popularidad muy elevados con públicos híbridos, inicialmente 

de adultos y posteriormente juveniles, sobre todo varones, y sistemas de distribución 

fronterizos, ya que las ediciones de sus obras se destinaban tanto a las bibliotecas como 

a los kioskos. Se debe de resaltar también la ausencia en los ateneos de alguno de los 

escritores más populares de este género, como Zane Grey, cuyas novelas de aventuras 

no figuran en los estantes de las bibliotecas a pesar de su gran éxito editorial en España 

(33 ediciones en los años treinta).

Foto 5. Catálogo de la Biblioteca Circulante del 

Ateneo Obrero de Gijón realizado en 1917.
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A pesar de la primacía de la novela, en el primer tercio de siglo era frecuente la lectura 

de poesía y de teatro, aunque en parámetros estadísticos muy distantes. Los gustos 

poéticos siguen los mismos o parecidos esquemas que la prosa, siendo el autor 

preferido Campoamor y no por una pura decantación regionalista, puesto que también 

lo fue en el resto de España. Al lado del poeta de Navia, aparecen tardorrománticos 

como Núñez de Arce, G. A. Bécquer, Rosalía de Castro seguidos por Rubén Darío, y 

la escuela modernista en pleno, tanto hispana como americana, un rasgo éste, el de la 

presencia de autores americanos (Amado Nervo o Gabriela Mistral), que sí es exclusivo 

de Asturias y que puede deber su explicación a la influencia directa de los “indianos” y 

de sus gustos literarios. Cierran la lista de versificadores reconocidos por los lectores 

los hermanos Machado y los poetas del 27, poco leídos en su momento por el público 

común y conocidos sólo por una pequeña élite. En cuanto al teatro, que como lectura 

tenía mucha más importancia que en la actualidad, la figura de Benavente lo llenó 

todo durante décadas, dejando muy poco espacio para el teatro “serio” de Echegaray 

y el teatro social de Dicenta, con su inefable “Juan José”, los cuales siempre fueron 

preteridos frente a los chistes de Arniches, el humor chocarrero de Muñoz Seca y el 

costumbrismo amable de los hermanos Álvarez Quintero.  
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